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1 1 L.B.A. es un texto que plan­
tea problemas múltiples para 

quibn pretende abordarlo, habiendo 
transcurrfüo seis siglos desde su pro­
duccil:Sn. Será necesarib en primer lu­
gar tomar conscibnda de esa proble­
mática y lihlitar el ángulo desde e.l 
que se pretenden enfocar las reflexib­
nes textuales. 

Asr como no existe comunicacil:Sn 
mediante el lenguaje que no obedezca 
a una convenci\Sn general, social Y 
condiCibnada por una situacil:Sn, se 
podri'a suponer que una obra literaria 
que se ubicara en un vacfb de ihfor­
macil:Sn previn y no dependiera de una 
situación 1, resultaría incomprensible. 
En esta meditia, toda obra litera.ria 
pertenece a un género 1, lo que sag­
ni~ica que prevé un hori!ionte de € x. 
pectati~a, es deci~, un conjunto de 
reglas preexistentes para orientar la 
comprensil:Sn del lector (del público) Y 
permiti'rle una recepcii:Sn. Partiendo 
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entonces del supuesto de que la lite­
ratura es comtll_libaci~n y como tal 
está ihvolucrada en las mismas condiL 
cibnes de recepci\Sn que la lengua, nos 
parece que recuperar el hori~nte de 
expectati\Ja en el que se ihsertaba el 
L.B.A. en el si~lo XJV, . es tan nece­
sarib como conocer el si~tema de una 
lengua y el registro 2 para decodificar 
un discurso. 

La historia de la crrtiba registra 
un número consfüerable de opihibnes 
~gún las cuales el Libro es una poliL 
graHB.: para Lecoy, Juan Rol~ acumuló 
poesl8.s escritas para una clientela 
variada 3 ; para Menéndez Pfüal es un 
"vasto cancibnero" 4 y Améribo Cas­
tro lo denomiha "Cancibnero - puro 
arabesco sin principib nil fin posiL 
bles-" S. Desde este sector de la 
crftiba, el Libro fue captado bajo as­
pectos de distintos géneros, donde se 
entrecruzan, reuniijos en el marco de 
una autobibgraf&, formas de la sáti~a 
y de la parodia, de la alegoría gro­
tesca y de los exempla, del sermón 
moraliZa.dor y las cantigas, etc., etc. 

Pero una composibi\Sn tal no ilnpi\ie 
al crft:ibo plantear el problema de la 
domihante que gobierna el silstema del 
texto 6. La ihtioducci\Sn de la noci~n 
de domihante permite transformar en 
categoda met6ditamente producti\ra, 
lo que se llama -con prejuibib clasibi~ta­
••mezcla de géneros". Se podrfa dis­
tingui~ as~ entre una estructura de 
género de funcUSn independiente {o 
constitutiva) ·y otra dependiente (o 
concomitante). Por este camiho, Ma­
rra Rosa Lfüa, sigui~ndo la füea del 
mudejarismo del Arci~reste que seña­
iara Améribo Castro, encuentra que 
el· género de f uncHSn constituti'7a en 
el L.B.A. serlB. el de las maqamat 
hil:;panohebreas, que le permite "poner 
en · prilmera persona las aventuras 
amorosas si~mpre falfülas, lo que 
cuadraba con la ihtenci\Sn dítláctiba 
qué gui~ba su pluma" 7. Pero Lfüa 
acepta que seri'B. ihsensato postular 
para. ºjuán Ruiz la . lectura de las 
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maqamat. ¿y si• un clérigo de consi'­
derable eruditilSn no tenfu. acceso, por 
barreras lihgül'Stfüas, a esa literatura, 
qué se supone del pueblo al que. va 
di'rigitlo el Libro? Si' el género se ibs­
cribe en una gramátfüa que perte!1ece 
a la competencia textual de un púbhbo, 
no se pueden excluit los problemas ~ 
la recepci~n del texto. En este sent1L. 
do, Menéndez Pitlal -al que Li~a se 
opone por haber puesto de relieve "el 
aspecto colectivo más que el personal 
del Libro" 8_ aporta numerosos ele-

-mentos. 
Hacia 1330 -fecha consi~nada en 

el prilmer manuscrito que se conserva­
las diversibnes histrilSnibas eran fre­
cuentes en todas las clases sociales y 
en diYersas festivfüades, tanto reliBib­
sas como profanas. Pero esta diboto­
mrB. no parece haber si~o sentitla como 
tal en el pueblo. En el Libro de loe 
Estados dice ·juan Manuel: " ••• en las 
vigilias que agora fazen alll'1 {en los 
santuaribs), se di~n cantares et se 
tannen estrumentos et se fablan pala­
bras et se ponen posturas que son to-. 
das el contrarib de aquello para que 
las vilgili\:l.s fueron ordenadas" 9. Pero 
seda apresurado concluitr que tales 
práctibas obedecen a un relajamiento 
de las costumbres en el siglo XIV· El 
111 Concilio toledano (S. VI) permite 
formarnos una itlea de cómo el pue­
blo expresaba su alegria en las fi~s­
tas religibsas: "Extermihanda omntno 
est reli~ibsa consuetudo quam vulgus 
per sanctorum solemnitates agere 
consuevit, ut populi1, qui' debent offit.. 
cía diViha attendere, saltatibnibus et 
turpibus ihvi~ilent cantibils, non solu!fl 
sibil nocentes, sed religibsorum off!'­
ci\.tm perstrepentes" 10. Esta denunc1~ 
de la época vi~ilgótiba sobre las cos­
tumbres libencibsas en los templos, 
vuelve a aparecer siete si!glos des~ués 
en Las Panittas de Alfonso X quien, 
al redactar su prohibit:i\Sn, nos ihfor­
ma que no sólo los laibos sibo tam­
bi~n los clérigos practicaban "juegos 
de escarnib" dentro y fuera del tem-
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plo (PartH:la 1, ley 34, ti't. VI). El 
. texto de la ley es ilustrativo además, 
acerca de la acti~itlad ardstiba de los 
clérigos, al autorfa.arlos a hacer re­
presentacibnes para Navi\:iad, Reyes y 
Pascuas, pero sólo en las grandes ciu­
dades "e non lo deven fazer en las 
aldeas nih los lugares viles, nih por 
ganar dineros con ellas". A juzgar 
por las reiteradas condenas de los. 
concilibs españoles (Valladolfü -1228; 
Lérfüa -1299; Tarragona -1317; Aran­
da -1473; Sevilla -1512; Toledo -haci~ 
156; Salamanca -1565; y Toledo -1585) ·. 
el pueblo segura festejando con "es­
ca.rnibs, villanl'B.s y desaposturas" las 
conmemoracibnes reli~ibsas. Este. 
marco de referenciti. es necesarib pa­
ra aproxihtarse al Libro, pues nos re­
vela una reali\:iad de "fi~sta n popular 
sacro-profana, en la que se produce 
el texto: la acti~it:lad de clérigos-ju­
glares y la vi~enci~ de los 'jt.Jegos · de 
escarnib' en festi\ritladP-s religibsas, 
juegos que "consistl'an en di~ersibnes 
colectilvas o en espectáculos of recfüos 
al regocijo popular: dB.nzas, pantomiL 
mas y moji~angas, qua contaban, a 
vecés, con elementos li~eraribs de es­
carnib (oracibnes contrahechas, ser­
mones grotescos, cancibnes lascivas, 
dillogos bufos, etc.)" 11 

Escrito para ser cantado, lel\io, 
recitado en públibo -ihfihi~ad de 
marcas as[I lo confilrman- un problema 
importante para la ibterpretacilSn del 
Libro es cómo abordarlo en su es­
tructura total, pese a la certeza de 
que el público recibilrrb. sólo f ragmen­
tos que el juglar elegiHa según la 
ocasitsn. El sentfüo de las partes des­
glosadas puede variar y hasta contra­
decilr el contexto, según permanezcan 
0 no unitias a su "me.reo". Sil extra­
polamos un dil;curso de Don Amor, 
por ejemplo, sacándolo del debate que 
está entablando con el Arci~reste, 
podemos mostrar un ser:m6n cri~tiano 
en verso, de fuerte contenilio moral; 
si', en cambib, lo hacemos depender 
de. ese narrador -eJ dibs ovi~iB.no-, 
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su prédiba queda desautoritmda y. los 
si~nifibantes ihvertitlos. Remiti~nos al 
narrador en cada caso -y el Libro .se 
estructura casil totalmente sobre ·de• 
bates .en los que se argumenta con 
cuentos,apólogos, exempla, etc.- pue­
de revelarnos un ·sentikio diferente Y 
hasta opuesto al que . tendna el f ~~g­
mento sacado de su contexto. S1f .el · 
elogib al peder que da el dinero. re• 
sulta i~6nibo y esta i~onrB. .se confiJ­
ma porque el dii;curso está .en ·~ 
de Don Amor, es el mi~mo locutor 
quien aconseja -para con~egui~ . eJ 
amor de la mujer- moderaci~n. ~n. el· 
viho y reprueba el juego y la menta~ 
No obstante. , este parlamen~o de. º°?: 
Amor se ha. usado para "dem~stta! 
que el Arcipreste no · se pu,ede 1ti4'nta~ 
ficar con los golU:udos, ya que ¡rp.ro.-· 
baflB. las práctibas de tabema . ~ . 

Un punto ·clave ~n las · diktintu 
lecturas· que s_e han propuesto . ,par.a· .~• 
Li_bro, es el del ~arrado1 •. Subr~yo 1$5: 
palabras · · de A.mériho Castro, JK>r 
demás elocuentes: ."La· ih\presi~ .. -~e 
personali\:18.d que · habla, brota cJe: ca<kt 
llhea ••• u {op.·_. ~it., _p. 374). ~ta, ~vo­
luntad narratiVa y sus ~straieg18.$,, .. S®1 

las qúe qµi~i~ramc;>S recuperar'!. ·. 
Hay en el L.B.A. una .act1twd . ~~·. 

cia la palabra ajena,: mostrad&:~ .di$.~· 
tanciada, qµe ubibará al _A~.cipr~~'-'. 
como precursor de. esa técmba_, qU.'-: 
con.c;iste en presentar mundQ$ . Y · pe..~-- · 
sonas . socibdikcursi~ con los que . _nq .. 
se solitiari~ el . auto1r. Al exager~r.,. ~J 
ritlibuliU.r el lenguaje, el Arcip.ré~~ · 
polemi!a con él, lo refUta. 

Si' estudi~unos los "le~gu•Je$·" ~D.· 
el L.B.A. (y entendemo.$ tarn:bi~n ·por· 
lenguaje los géneros y _e.st.ilqs :~r.~ 
ellos. poseen. forma_s verbal~s-s~m-~n~l 
cas de asimilaCi~n de .. 18.$. d~tribt8$ 
fases de la realiti,d), nos ibtr.~Qµci'­
mos en .un pluril_ibgüikmo, que es la 
plasmacilSn estiUktiba con.~reta . de 
itieQlog&$ aJ~P~· ·~ll . :la - m~iij• · __ e.ni 
que el. Arci~r•ste:: .mu•"1 esos: .. len.··· 
guajes, devi~nen ·~rt el te~to. ob1etes 
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de representacUSn: están mostrados 
-:como imágenes 13. 
~ Ha sfüó discutiklo en múltiples es­
tudibs el sentiijo general del Libro. 
La difibultad de los crrtibos en llegar 
a un acúerdo, · el gusto del 
autor por la m bigüedad 4. Menéndez 
Y Pelayo observa a que el Arcipreste 
preve& la candikiez de sus · futuros 
crl'tibos ·y se burlaba antibipadamente 
de ellos. Es que al jugar con los len­
guajes, Juan Rui~ desori~nta las lec­
turas uruvocas y totali~doras. El 
problema es sil el .autor ci~a pi~dosa­
mente o, por el contrarib, con i~onl'B., 
con buda. La anfibibloglh en la pala­
bra ajena., a menudo era ibtencibnal­
eír la Edad Media. Hay toda una ga­
ma de tonos en la apropih.ci~n del 
discurso del otro: desde la áceptacilSn 
p~kdosa hasta la· ritlibuli~cilSn par6d~ 
ca. Con frecuencib. es difkil estable­
C!:_r dónde termiha la piedad y d6nde 
com1inza la burla. Al i~ual que en la 
novela moderna, en la que a menudo 
no se sabe d6nde fihalilza la palabra 
autoral directa y d6nde empieza la 
representacilSn par6diba o estili~nte 
del lenguaje de los personajes. 

·Se han puesto en evikiencia muchas 
de las bromas del L.8.A., aunque . no 
es unánihle la comibH:lad de algunos 
pasajes·. Basta comparar las notas de 
Cejador a su edibi~n del Libro, en el 
pasaje de las Horas can6nibas, con el 
análisi~ que del mikmo texto hace 
Otis Green. Lo que para unos es "en 
serib", pues creen que el autor se 

solidariza con un juibib, para otros es 
i!rref renable burla. A d\:ulo de ejem -
plo, señalaremos dos "lecturas" de la 
misma estrofa: 

1627 Buena propiedat ha, do quiera que se lea, 
que si lo oyere alguno que tenga mujer fea, 
o si mujer lo oyere que sü omne vil sea, 
fazer a Dios servicio en punto lo desea: 

Mi~ntras para Marra Rosa Likia aquí' 
hay una prueba "palmari~" de que 

~- .. , 

<·O 

una de las vilrtudes del Libro es ~­
ñar a bi~n obrar al malcasado o. a la 
malcasada 15, para AiT~ia c. de Fe­
rrarasi', "esto es nada menos que 1!6-
rodia del tropos d~_rn ~buenas ihtenct -
nes" 16. El texto podrl'B. ser ihundado 
de comillas, pero serla imposible ha­
cerlo, ya que una misma. palabra en­
tra frecuentemente en --aos regiitros, 
tornándose ambi~alente~ --5¡1 nuestra 
lectura no percibe las comillas, en­
tonces se destruye la imagen del es­
tilo ajeno. 

Un ejemplo interesante puede ser 
el de la pareja de D. Amor y O.Car­
nal, cuando hacen su entrada vibto­
ribsa para la Pascua. El rui~o de las 
campanas es señal de que acaba el 
luto de la Pasi~n y comienza la época 
de Glorfü (estr. 1210). Doña Cuares­
ma, el vi~rnes de ihdulgencih.s, se 
atavH5 como .para ilr de romeda, y 
e$tá lista para parti'r (estr. 1205-1207). 
El plazo estaba cumplfüo: habra fiha­
li~do la época de penitencfü fi§ada 
por el calendarib eclesi~stico. Don 
Carnal no necesita contraatacar para 
vencer a Cuaresma: puede volver el 
sábado santo ·porque la Iglesia levanta 
el precepto de abstinencia. Por otra 
parte, cuando huyó, Carnal habrB. es­
capado hacia la juderra, porque allll 
se segura comiendo carne (estr.1183). 
Si! a esto agregamos el ejército de 
Carnal, constitufüo por ani\nales de 
carnes rojas (estr. 1082-1093), esta­
mos en un primer nilvel de si'gnifiba­
ci5n: el alilmento que no se puede 
comer en Cuaresma, pero que es pla­
to de fi~sta en Pascua. Pero por otra 
parte, para el oNo de cualqui~r cris­
tfüno catequi~do, la Carne es parte 
de la trilogiB. con Demonib y Mundo. 
El mismo Arci\:>reste (estr. 1584) se­
ñala que de esos tres enemigos de­
vienen todos los pecados mortales. Y 
para hacer más ambi~ua aún la ale­
gor&, Don Carnal triUnfante en Pas­
cua, connota la ResurreccH5n de la 
Carne. 

Don Amor tambi~n partibipa dé 
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~a doble alegori~cilSn con su proce­
SJlSn-c~rtej9 de amadores: por un lado 
es el ·~ ovittie.n~ pletóribo de pla-

h
cer' al que saleri a recibi~ con alegría 
ombre~~e~ _y flores; pero por otro 
lado~ e5~ Am()~ y el deslilr.amihnto 
semáñ da· -ihevitable en un p6bliL 
co catequitiado. Si; a esto se agrega 
que, a la obligatori~dad de la abstiL 
nencikt se segura la recomendaci\Sn de 
la contihencia durante Cuaresma, te­
nemos todo un corpus semántico poli'­
valente para la pareja Amor-Carnal. 

A lo largo del texto, ri~a y pluriL 
lihgüikmo son elementos combihados, 
ori.~ntados hacia una crrtiba de la 
lengua literaria de la época; pero las 
ihiágenes de los lenguajes son ihsepa­
rables de las imágenes de las itleolo­
gfas y de sus portadores vi~os, hom­
bres ubibados en una situacil5n socUd 
e hikt6riba concreta. Las lenguas son 
fuerzas culturales importantes; Bajtlh 

· sosti~ne que su lucha y penetraci\Sn 
mutua no puede ser transmititta en el 
dillogo dramátibo. Se necesita la re­
f racci~n de una conci~ncia libgOl'Stiba 
que muestre una actitud haci~ el len­
guaje y la itleologrlt que éste compor­
ta: . la concienci~ libgüftltiba del na­
nador. Creemos que el Arci\lreste 
pos.era en alguna f!ledi~a esa técniba, 
que consUne en m 1hlet1~rse del len­
guaje de otro para p<>nerlo en evi~en­
cik: 

-Pone en boca de una "dueña cuerda", 
contestando a la mensajera, el ejem­
plo de cómo el león estaba doliente 
y los otros anitnales lo venl'B.n a ver: 

87 la golpe ja' con el miedo e como es muy artera' 
---toda 18Cinaf déi -to_r_o .. a-f le6n Ía dio entera. 

para sí i a los otros todo lo menudo era; 
rnaravillóse el león de tan buena igualadera; 

"tan buena iRualadera" en boca de 
la narradora, es una expresi~n que 

~' · ~rte del lenguaje del león, ·ya_ qQe 
... p~ra cualquiera -excepto para 61~ el: 

-~·~~ ~--:'te~rto era po~ demás desigual. Den.~ 

41 

tro de los tropos ret6ribos, esta es 
una antlf rasik, ti~ de ilronlB. por con­
traste. Justamente es la ifronl'a una de 
las formas de ihtroducciiSn del len­
guaje ajeno. Cuando Bajtih señala los 
diálogos. socrátibos como una forma 
de p1urilibgüikmo, lo que hace es 
poner en eviijencia la ori~ibali~ad de 
la ilronl'a. socrátiba, que consiste ·en 
adoptar, para fihes dial,ctibos en _ la 
b6squeda de la verdad, la t'cnibá del 
ei~6n (en la priblitilva comedia gri~ga) 
de borrarse a s~ mismo. 

-Una caracterlStiba del lenguaje de 
Trotaconventos es el uso abundante 
de demostrati\.Qs. Li~ lláma oportu­
namente la atenci'5n hacia este em­
pleo, encont~ándolo propib del len­
guaje popular: 

. . ' 

709 Diz: "Yo iré a su casa di essa vuestra vez.l.,1 
e le faré t.al esca.nto, el' daré tal atalvina 
por qui essa vuestra llaga sane por- mi •la"!' 

/zlna. 

' Estas reiteracibnes de los · delbtibos 
tambi~n se encuentran -en boca de . 
Trotaconvéntos-· en estrofas 724, 739, 
755 y .873. púes ·.bi~n: el Ar~~pr~ste, 
en . tanto que narrador, y ref1lr1"n~ 
a su vi~j• medi~era.; utililm la~ . ,mw:­
ma caractedsdba,. en. ·1Ul8 QVl~eJite 
C()nstrucci~n hfb.ri~a 18: 

... . . .19· 
699 Era vieja bohona de ln que veQdan. JO~as .•• 

6stas echan el lazo, éstas cavan las foyas., 
no ay tales maestras c~mo e~tas v~ejas croyas: 
éstas dan la mac;ada; shs ~rejas, ·oyas; .. 

-Despu's del epikodib. de· D .Mel~n·. Y 
· · · Da. Endriba, el Arci~réSte n~r-~ador 

aco~ja . a· lis d\J'ña$. c~n el: c;~emiplo 
~el asno -$i~ ·~o.~~n. y ·$lb. ·Of~;J~ L• z.o·rra_ -.:jug~ :va • ·:Uiam:ar al 

. asno y dibe el' Atcipr~ste; 

·· 89? ruéH h reposllla ado'·@1l ¡·$no .. ·a·nd~'' 
pt~.hndo ·en·.qn prado; t~n btre.n lo·.salud':n: 

~· ·n~_ .. :a .. ·n ... b. i._i...,n.'_:u- .--;,:ie~Ué'Ste, ,.l. :pretérito + - " ., . ·t" ' .. ,. - : '' \ -· 

-··~--J,·-·.···-·-~-··~~ 
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ilmperf ecto es f 6rmula de estilo ro­
manesca, propi~ de la poesra épica y 
juglaresca. De ibtento la emplea 
aqufl el Arcipreste al narrar una his­
toria en que son protagonistas preci!­
sam ente dos juglares. 

-El Arcipreste reproduce sus propilis 
palabras en di~logo con la serrana: 

988e Yo l 'dixe: "En buena ora sea 
de vos, cuerpo tan guisado! 
......... ................ 

1001a "de fa zer el al tibaxo 
e sotar a qualquier muedo" 

"~an guisado" (o sea,_ tan lindo~ es 
un requiebro algo r6st1bo (Corom1has, 

cit. n. 998 f) y "sotar" (o sea, 
~pitar) era vocablo ya anticuado por 
ª tonces, fuera del uso rústico (ibi~, 

en !001 b). En ambos ejemplos hay 
~· voces, dos lenguajes que se in­
t~:fieren: el del clérigo y el de la 

serrana. 

Arci~reste, en tanto .q1:'e narrador, 
.. El rtiariZa. con la op1h1lSn general 
se so 1 que van en procesi\Sn festejan-­
de los llegada de D. Amor , con res -
do la las monjas. Asfl, en estilo ih-
pect0 ª libre expone las razones por 
di'recto todds aconsejan a D. Amor 
tas que a cepte el convi~e de las mon­
que no a l hacerlo abunda en di!m il 
jaS'. pero que remedan el lengua.je 
nuuvos 
rnonjit : 

1257 todo s u ma yo r f echo es da r mu c ho s s ometes , 
pal ab r i llas pi ntada s , f e rmosi llos afeites, 
con ges t os amoros os e eng año s os juguetes: 
t r ay en a muchos locos con s us fal s os risetes. 

- El Arc ip rest e se e namora re pentiha­
mente de una da m a a la que ve re­
zando e n la ig lesia. Inm e diatamente 
se di!rilge a pedilr la intervencH5n de 
la vie ja a lcahueta, y al n a rrar utili7.a 
giros mode la dos sobre el lenguaje 
pfüdoso , que refracta n el estilo de la 
si,encibsa oraci~n <le la dueña: 

1322 vi es tar una· dueña fermo sa , de vel tat, 
rog ando muy devota ante la Majestat; 
r ogu é a l a mi vi e ja que me oviés p1adat 
a que por mí andudie sse passos de caridat. 

42 . 
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No podemos separar por el mo­
mento el plurilihgüismo y la risa en el 
L.B.A. Lo cómico funciona socialmente 
c~~º. intento de liberación; hay una des­
m1t1f 1cación de normas a través de la 
burla hacia personas 0 grupos sociales 
que. representan de algún modo esa co­
erción. A través de la historia literaria 
hay una constante alternancia de épocas 
desmitificadoras y mitopoyéticas. En mo­
~entos de mayor crisis de transforma­
c~61!-, lo cómico asume un protagonismo 
a.~t.1vo 20. En el medioevo, y con más én­
fasis en la Alta Edad Media, hay una pro­
Irfica utilización de lo cómico en las for-

; ~ m.8.$ .. literarias y extraliterarias. La 
. "f_iesta" popular reunra parodias clerica­
les e inversiones carnavalescas de conte­
nidp social: el pfcaro que se simulaba bo­
bo para infringir normas; el tonto o ri­
baldo que era entronizado rey; la nave de 
l.as locos y los espejos de necios; las epo­
peyE!S paródicas con animales; las coplas 
y juegos de escarnio; las represent~ciones 
t~at rales. sobre motivos del ritual religio­
so; la fiesta del asno y la del obispillo; 
los cánticos satíricos de los goliardos y 
los mimos que a.sumran la burla colectiva 
social. La fiesta carnavalesca 21 repre­
senta un peri6do de liberaci6n, un parén­
tesis en la cotidianeidad, una excentrici.­
dad fuera de las normas, en que lo absur­
do y lo grotesco se manifiestan mediante 
la inversión del orden social establecido. 
Es asr como se representan bodas sagra-. 

. das, rey popular, el mando de las mujeres, 
falsos sace.rdotes que celebran oficios ri­
sueños, y, en fin, un mun¿o al revás, o 
mejor aún una ruptura de convenciones 
y 'tabúes. Hay entonces una nivelación. 
de todos los hombre mediante la eli­
minaci6n de inhibiciones. Disfraces 
sátiras, parodias, muestran que. instinti­
vamente se quiere modificar una reali.­
dad adversa, que la vida triunfe sobre 
la muerte y se sati_sf agan los deseos. 

Exceptuando quizá los trabajos de 
Menéndez Pitlal sobre la juglarlB. de 
juan· Rui~ 22, es muy poco lo que .ha 
hecho la crn:iea -sil se Jo compara con 
la· :cppibsa biblibgrafr& sobre el L.~.A ..... 

., 
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la ptaza 
·hreste ª .i.; de 

para acercar al Arclp. sé á.rnb•'-c:>.. ~~ 
y a· su públibo; .. en ~ uede ·ihte1.rat 
cama valifiacilSn en que P . todos 1~ 
se su obra. Sih embargo, en que la 
comentarit;ta,.s concuerdan nor rnedi~a­
alegda: es· ·.-en· mayor ·0 -be .. serlB da~ 
pane constituti'1a .del L• _ro. captar ·la 
un paso i'rnportantC: · p~ra ~on Su p6-
c~mplibiliad del A!c1pre~~rno y el. de 
bhbo, el desentran~r ; el A tcip~~sre. 
qué se . de y hace re .; reclame: ~ 
Tal vez nuP.stro. p~or5b:s·ilto 1. Arcit>reste, 
petibilln de pnbc1p1 · · • '> e · ·. 
se rre con o se: rre ~· .extrema en 

Hay una b1t>ola'r1liad . . cto. para 
las opihibnes · a este 1r~ipreste es 
los más; eJ ·humor· de .. re fleJ·a.· ·úna 

· eno que- re · un Jugueteo am . sá ita· ,en ·ge-
vitaJiijad: go~sa 23; una . t : s6lo · por 
neral "r16uena y · benévola . •1...:-to 

. . •L-!Lt . con c1c:r1 caso. acerba y peSlmUi ·a •••. · -·peta.:. 
candor que es· ·ibdibib ·de· te. · ~b ··r· l'i;., 

24 una mi e , ... , 
mento " sano~': ~.· Para . . p6 -•to «dé 
hay en .el · LAA·· 'el_ . ~.ro .. 5! . . 'la 
ocultar, 'bajo.· un-a::•. clave . po~tiba, r • • 

i~onfL ace· rada fiiente' ·a ··las· eostum-
•11. . ·~-·e. . en 

bres y organikacibnes ecles1~1.l . B:S_'. 
pri~erl'Sihio . luga•t, ;~ero ~1~ ·. :~,lYl~lJ 
otros rasgos de., la· vttla c~ttfüklna.-•• -

Cre~mos ·que , la rclisyuntiVa. es failsa~ 
nil "iron18.: ·acerada" · (ihlpropia· del ·hu~ 
mor de ·Juan , ~~uif¡), nil 'JJE:ná~la · ·~ 
candorosa.; Aquf!~ po~rra é.J?l1~~~~se .. ·.~l 
si~ .et ·Don· estud1hdo .por Ot1~ Gireen2 • 
Pareci~ra ·que ·la ·c:dtib'a -qúe· .coihcitlé 
en ·dejar libre al Arcipreste -de· ióüal;.. 
qui~r ihtencilSn •h'eréti~á, · t1'.vik!se ·:qué 
seguilr de ello 'que su . ri~a es "ihoce~­
te'~. No creemos ·que :am·b<>s · · (io$tu1'&• 
do$ sean i~ualmente válitlo$, · ·nif: ·ttue 
del uno se desprenda necesari~mente 
el otro'. ~s ci~rto que-· ta· patodia · •­
era · ~s6lo . '.puede . _tener· c$bilia . -'en · ·un 
m·undo de ;fe~. pfl · CQp}'ó. s6lo ·~ · puede 
bl.asfemar sil· ~e cr'é~7,, · pe1~0 ntf .1es 
menos ci~rto que "f!)sa ~lr,o~ supedbr . 
y tr.ascendental112:8 qu~ ·ra· vib .Menén• 
dez .y. ·Pel$yó .: en ·el; ~'.A., no~ ·se 
comp•tibilita. ·con 1lit ~pihi$n. del tn·i•­
mo. autQr . ~bre un ••:a.rte. 1pu1tio. ~in 
más propósito· · ql.t~ •l de h.QIQe·r reit-n29 . 

• 1 • • 

•• ~ . .....,~:.._..:.. .,¡., ~: •••• ..._, ··~--·~· •• 



MARIA CELIA SALGADO 

Qui~nes han abordado estilfstica­
mente el Libro han pretenditlo ver en 
la i'ronr0.. un recurso para ameniM.r el 
lenguaje poétibo, un alarde de vi'rtuo ­
sismo técnico, un .puro pasatiempo, a 
lo sumo una concepcHSn de la vitla 
p~edomihantemente jovial, una actiL 
tud lúdiba ante la realitlad, libre de 
cuestibnam i~ntos. Sih entrar a anali'­
zar hasta qué punto el hombre se 
compromete en el "juego" (dejamos 
este problema para los antr opólogos), F:it 

parecerfu tratarse de lo risible puro !' 
de que hablaba Aristóteles, prop1b de 
una deformacil'>n anodiha, sih molestfa 
o prejui\:ib, opuesto a lo satr1ribo, de 
mayor o menor ihvecti\ra oprobibsa30. 
Pero "es diUbil en la comunibacHSn y 
m?s en la expresi\Sn literarfü lo có­
mico puro, ya que lo cómico es 
fundamentalmente social y al detec­
tare se agrega de alguna manera el 
pr~, y as~ resulta siempre joco­
senb o spoudogéloibn, que decían los 
gri~gos, o el ri~do casti~at mores 
de los latihos como conectivo ético ... 
L~ . m~esil; literatri~ . es siempre si~­
mlf1cat1iyamente cómica en su ihtencil.sn 
o funcHSn de proyeccil.sn soci\:i.111 31. 

Creemos estar en el camiho justo, 
entonces, al preguntamos de qué se 
r~ el Arcipreste, i\'nplicando en esa 
risa f esti~a una actitud desm i\:i~ibado­
ra. Sin pretender agotar el tema se­
ñalaremos algunos blancos hacfü. 'don­
de se dilrigen sus dardos: 

-Se burla, en primer lugar, del saber 
autori~ado. 

Hay en el L.B.A. una veta de de­
sacreditacilSn de la palabra consa­
grada , de la seri~dad "ihlportante" 
como convencibnal y falsa: ' 

44 Palabra es de sabio , e dízelo Catón; 
que omne a sus cuidado~ , que tiene en cora c;on, 
entreponga plazeres e alegre razón, 

ca la mucha tristeza mucho pecado pon; 
45 e porque de buen seso non puede omne reír , 

avré al guna s burlas aquí a en xerir: 

cada que l a s oyeres non quieras comedir 
s a lvo en l a man e ra de t robar e de dezir J 

"buen seso es el buen sentitio, las co­
sas cuerdas o rawnables, sobre las 
que juan Rui~ lanza un jocundo ana­
tema: "ca la mucha tri~teza mucho 
pecado pon". Estas coplas introducen 
la disputa de gri~gos y roman<?s. Pa­
rodi'ando expresiones de prevei:isii>n so­
bre el senti(io del texto, propia~ de la 
literatura di\:lácti'ca, el Arcipreste 
aclara: 

46 Entiende bien míos dichos e piensa la sentencl•= 
~o m'conte s ca contiqo como al dotor de Grec\ 3

· 

Pero qué le sucedi\S al doctor de Gre­
cia? Encontró un sentitio ele~~~º ~n 
las señas del romano, decodificó a 

·L.. " r·a" lo divino", hi~ una exégesi::. se. i ' 
teológica, erudita. Este pri~e.r ~J~m­
plo del Libro, es por demás sigmfi~a­
tivo. En él se muestran dos lengua1es, 
dos regi~tros, en un debate en _el que 
sale ganador un ribaldo, al estilo del 
0obo o necib coronado rey: 

53a Vestiéronle muy ricos paños de grand valía, 
56b assentóse luego el necio catando los sus 

/ vestidos; 
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58d grand onra ovo Roma por un vil andariego . 

Esta es la dramatilzación carnavalesca 
en el marco de una disputatit>; es. pa­
rodia de los famosos debates um\r~~: 
sitaribs, mediante los cuales se dit\. 
mfün punti\losas cuestiones teol6g1 
cas32: 

53 b como s i fues dotor ena filosofÍa; • 
subió en al ta cátedra' dixo con bovaqu1a: 
"0' oy más vengan los griegos con toda ~u 

/ porfia". 

54 Vino aí Ün. griego, dotor muy esmerado, 
escogido de griegos, entre todos loado; 
subió en otra cátedra' todo el pueblo juntado. 

y cerrando el marco "ditiáctit;o" ! la 
risa prosaica que provoca la ac::titud 
del naHador al pontificar, acud1~ndo 
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a la autoriijad de la "vieja arditla ": 

6~ !ºresto la pastraña diz, de la vieja ardida: 
non ha mala palabra si no es a mal tenida"· 

verás qué bien es dicha si bien fuesse ' 
/antendlda: 

entiende bien mi libro e avrás duefta garrida; 

Entre las innumerabies citas del Libro, 
ocupan un lugar relevante los dibhos y 
~r~s (doscientos setenta y ocli'o . 
encontró Cejador) que colocan el saber 
popular entreteji~o con otros discursos: 
en este plu.rilingüit!>mo que parece co-' 
locar al m mmo ni~el las palabras de 
Catón, que abren el marco con la 
"pastraña de la vi~ja ardU:ia :, que lo 
cierra, hay una ni\felaci~n carnavales­
ca d~ lo alto y lo bajo, encuadrando 
el e1emplo en que tambi~n di\llogan 
d~de sendas cátedras, el sabib y el 
ribaldo. · 

Aril;t6teles, autoriijad de mayor 
presti~ib en el campo del pensam i~nto, 
"maestro de la humana razón" (Con­
viWb, IV ,2), tambilén es blanco de las 
burlas del A rcit>reste: 

71 Como dize Aristóti les, cosa es verdadera, 
el mundo por dos cosas trabaja: la primera, 
por aver mantenencia; la otra cosa era 
por aver j~ntamiento con fembra plazentera. 

72 Si lo dexies da •lo sería de culpar; 
dizlo grand filósofo, non só yo de reptar: 
de lo que diz el sabio non devemos dubdar, 
ca por obra se prueva el sabio e su fablar; 

73 si diz verdat el sabio clarHtente se prueva; 
omne, aves, animalias, toda bestia de cueva, 
quieren segund natura compafta siempre nueva 
e quánto más el omne que a toda cosa s 'mueva;' 

La pri~era cita es expUbita: su fuen­
te es La Polftibi, L.1, Cap. 2. Claro 
que juan Rui~ la ha recortado para 
hacer decifr al filósofo lo que no dijo, 
ya que para Aristóteles, macho y hem­
bra, como ani\nales y plantas, se unen 
para la generaci\5n33. juan Rui~ con­
voca al Estagi~ilta, como palabra de 
prestilib! para caer prec~pitadamente 
en algo inesperado, de 16g1ba o sentí'-

45. 

do ciif er~nte que provocará la . ri~~ 
"por aver juntamiento con fero~iá 
plazentera ". . . · . 

La .estrofa 72 aparece rec1ta_c;la 
con un ·guiño del juglar: el narrador 
se esmera burlonamente por separar 
su propib discurso ("si' lo dexi~ d~ 
mlb serra de ~ulpar ") para. po~er ·e.n 
primer plano él di~curso del "g.rarid 
fit6sofo" en el que se refrac~a. la 
burla del Arci~reste. Sih las c()¡p1Uas 
ihtencibnales, los versos 72d y 73a 
semejan lo que en estilo épibo se lla­
man "series encadenadas". Sih embar­
go, el verso · 72d es ilr6nibo (di\;~ lo 
contrarib de lo que se qui~re ha.~r 
entender). ·Los lhdibes de ibvetsi\Sn 
semántiba (entonaci~n, gestualiklac:I) 
no aparecen en el texto escri\o. No 
obstante, al vihcular el verso 72<1 eón 
la leyenda de Arikt6teles y Filil;34, ·se 
sospecha que juan Ruilt esperaba. q~e 
sus lectore·s o escuchas· pusi~ran en 
duda la autoritiad d~ Arilst6teles en 
materfü de amor. 

-En una vetsi6n dpica, pues como en1 
,. toda leyenda .. nay -Wiriañtes-, ·el conte-
nit:lo de ésta es··· el si•ui~nte: Aléjan­
dro Magno, . durante su campaña en 
Asia, se enamoró de una joven lbdih. 
y comenm a descuH:lar sus deberes d~ 
estado. Arikt6teles ibtent6 mOStrade 
su · error, J>C'.>r ~o _ qu~ la joven (Filik, 
en algunas yers1bne$) quedó despecha­
da y maqwb6 vengarse del filósofo 
Para ello lo sedujo· y pronto -. ·AdSt6~ 
teles se enamoró. Como prueba F,i.lU; 
l~ pilii\S que le permitiese pon~f Ui\a 
silla en· su espalda_ y un heno en la 
boca. para poder . montarlo.. Aristóteles 
aceptó ~usto8$mente y d.'1ra~te el . ac­
to,_ A,leJandro ~os ~orprendilS. El joven:· 
emperador repren~~.. .~1' . nule$trQ pof 
su. cond\lcta, t.an .d1s.t1ht• a les 00 .·~ 
seJ!>S . q:ue le. habf'a dado,, a fo - ~ ~-

. · Ar1kt6teles ;contestó que · sii ·una · .. c:\~' 
P.u~e i>oner. ~n _ tiW'culo · e. •:lgui~ ~~~~J 
vt~~o y sab1~ .- ~OmQ ~l, .e~t~n , -~~:" 
Pel."1.1.... ro~ s~rá para un i:..0· · m· 11...~ · · :~'84.,,. -:· 

IS - . . . ª . . '111•'.e ·m ·s Joven. . _ . - . -~ .. · . 
-. n~o$ cuetd.O$ e()n b.ue.n · $eso · ,. -- - ent.en~-

--¡~- .. --- ,,_ ,__·1'-·• 1:.. ..... ~-h~ 
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derán la cordura", pero el públito que 
en la plaza o en la feria escuchase 
cantar al juglar la copla 72, se solaza­
da con el ejemplo que subyace en "ca 
por obra se prueva el sabib e su fa­
blar". Podemos dudar de que la leyen­
da fuese conocH:ia por el pueblo, pero 
a menudo aparece representada en las 
catedrales. Por ejemplo, en un capitel 
del S; XIV de la catedral de León. Su 
presencia se puede explitar en el he­
cho de que se citarra en sermones35. 
Que la leyenda fuese utiH~ada por los 
predicadores, es probable, ya que ella 
i\ustra el lugar común medieval de que 
mqli~r est homihi~ confusib. 

En la misma temátita de burla al 
saber encum~>rado, están las coplas en 
que Juan Ru1z apunta a la cilencia as­
trológica: 

124 Esto diz Tolomeo, e dízelo Platón 
' otros muchos maestros en este acuerdo son: 

qual es el ascendente e la costelación 
del que nace, tal es su fado e su don. 

125 Mur.ho s ay que trabajan siempre por clerezía 
desprenden grandes tiempos, espienden grand 

/quantía; 
en cabo saben poco, que su fado les guía: 
non pueden desmentir a la astrología; 

126 otros entran en orden por sa lvar las sus 

/almas; 
otros toman esfuer~o en querer usar arma . 
t . ~ s 1 

o ros sirven senores con las sus manos ama s: 
pero muchos de aquestos dan en tierra de 

I palmas; 
127 non acaban en orden nin son más cavallero 

. t d s 1 n1 an merce e señores, nin an de sus di' n ·p , eros. 
¿ or que pue de ser esto? Creo se r verdade ros, 
segund natural curso, los dichos estrelle ros. 

El .curso escolá.:>tito de la expositi\Sn 
es impecable: c1lta de las autarfüades 
tesis, con:ipr?bacHSn en los casos partí :~ 
culares s1lgu1endo un orden jerárquico 
(clerecfu, caballeriB. y los que vi~en 
~or ~us manos); po~ últilmo, la genera­
h~c11Sn, y se conf1!m~ la tesi~ (quod 
erat demostrandum). 'En qué consiste 
la sát i~a? ¿Por qué ihtuilrnos que el 
narrador aqu~ no adhiere a este dis-
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curso y el " c reo se r verdaderos,/ se­
gund natural curso ~ los dit:hos est re­
lleros" nos afilrma lo contrarib? 

Toda despropo rcion resulta ritlftula, 
y su fuente en lo literarib es la exa­
geración, la hipérbole. El ordenado 
mundo medi~val, con sus tres esta­
mentos sociales, pasa rápitiamente an­
te nuestros ojos: todos casos desastra­
dos ("non acaban en orden nih son 
más cavalleros, / nih an mercet de 
señores, nih an de sus diheros"). To­
dos parecen nacer bajo mal silgno, o 
nadfü obedece al suyo. Esta segunda 
posibiti\:lad se relacibnarlB. con el pro­
tagonil5ta, a quien no le van bien las 
cosas por no someterse a su signo 
(Venus), ilroni~ando asfl sobre la castiL 
dad de los clérigos ( est r . 15 3 ). El 
procedimiento acumulati\.ro, hiperbólit:o, 
será repetfüo en el ejemplo que cita 
a contihuacilSn el narrador, en el que 
el hi~o del rey de Alcaraz muere ape­
dreado, quemado, despeñado, colgado 
y ahogado, cumplieñdose de esta for­
ma "los dichos estrelleros" 36. 

En la estr. 151 el narrador se 
aparta de este discurso "ofit:ial" para 
revelar su propia palabra. Su conociL 
miento no deviene de la ci~ncfü con­
sagrada., siho de la experiencia: 

Non sé astrología nin só ende maestro, 
nin sé astralabio más que buei de cabestro; 
mas porque cada día veo passar aquesto, 
por aquesso lo digo; otrossí veo esto: 
muchos nacen en Venus, que lo más de su vida 
es amar las mujeres, nunca se les olvida; 
trabajan e afanan mucho e sin medida' 
e los má s non rer,abdan l;i cosa m~s querida; 

En la estr. 14 ya habfü adelantado el 
Arcipreste su concepci~n de verdad 
emp~iba: 

Si queredes, señores, oír un buen solaz, 
escuchat el romance, sossegadvos en paz: 
non vos diré mentira en quanto en él yaz, 
ca po todo el mundo se usa e se faz; 

Una de la conciliacibnes dilfftiL 
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les de logra r e n la Ba ja Edad Media 
fue la de la razón y la experienci~ o 
de la teo ría y la práct ica. La primera 
en ihtenta rlo fue la escue la inglesa, 
con Roberto G rosseteste , canc itler de 
Oxford y o bispo de Lihcoln, y más 
tarde, con un grupo franciscano de 
Oxford, del que saldrá Roger Bacon , 
quien defihe el programa e n su Opus 
Majus: Los latihos escucha ron las ba­
ses de la ciencia en lo que conci~rne 
a las lenguas, mate mátita y perspec­
ti'1a: yo deseo ocuparme de las bases 
sumihistradas por la c ilenc ia experiL 
mental, pues s ih experilencia nada se 
puede saber sufiCilentemente... Este 
párrafo 1 citado por Le Goff, merece 
el silguiente comentarib del histori~dor 
francés: " La escolástica ya está pron­
ta para negarse a s P misma, el equi\iL 
brib está a punto de romperse, el 
empi~ismo se ihsinúa" (op. cit.p.157). 

La risa del Arcipreste no está diL 
ri~itta a desprestigihr el conocimiento 
astrológico como t a l, siho el cientifiL 
cismo teórito de a utorfüad ihtelectual 
"los dithos estre lle ros ". Su c reenci~ 
en la astrologfu es nattH-al, de la ex­
periencfü coti~iana , no académita 
("veemos cada dfu pasa r esto de fe­
cho"): 

140 Yo creo los ;istrólogos verdat naturalmente· 
pero Dios, que crió natura e aci dente ' , , 
pueaelos demudar e fazer otramente: 
segund la fe cató l ica yo desto só creyente. 

Con respecte;> .ª e s te pasaje , es si~nilfil­
cati\ra la op1h1\5n de Lecoy para qui~n 
la afilrmacHSn en la qu~ se hacen 
compatibles la astrología y la Provi'­
denci\i, es poco común en la literatu­
ra, y correspo nde mejo r a la menta­
li~ad del vulgo (Recherches, p.193). 

Los tres fragm e ntos anali~ados ti~­
nen en común el apuntar sus dardos 
risueños a los "sabibs" y la cienci\3. 
que representa n. E l discurso ci~ntf'lfico 
ofitfül es c it ado, ll amado, convocado, 
para ihteg ra r ot ro discurso. Pero cada 
texto, en c ua nto enuncfüdo, esto es, 
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producto de una enuncfücilSn, es parte 
de un acontecihl i~nto lihgüikti\::o· que 
ihcluye al productor y al entorno o 
situacil5n de enunciB.cilSn. En este en­
torno entran elementos extralihgürBtiL 
cos organiZa.dos alrededor de la e­
nuncfacitSn. Ya vilmos cómo ihlagiha­
mos la situación comunil:::ati'1a del 
L.B.A. en boca de un juglar, en la 
plaza, con un público heterogéneo, pe­
ro soci\:ilmente ni\lelado en la "fi~sta" 
popular. Pero,¿cuál era el ent~rno ~el 
di!;curso citado del di!;curso c1entrf1co 
consagrado por' los autores? En el sil.. 
glo XlV, ese ámbito era la ihstitucHSn 
unil/ersitaria, surgi\:ia en medib de !as 
prácticas sociales y separada al . mis­
mo tiempo de ellas. Por una parte, 
las escuelas y los sistemas de pensa­
miento tendrB.n a legitimar toda una 
seri~ de divisibnes socib.les y compor­
tam H~ntos cotitlianos, presentándolos 
como si1 fueran naturales y eternos. 
Entre los factores que condicibnaban 
el saber en la Edad Media , figuran la 
omni~resenciB. de la organiUicHSn ecle­

·Si~stita, la corporati~i~acitSn y el au-
toritarismo que campeaban en todas 
las esferas y el peso de la tradH:::il:Sn. 
Pero por l~ otra, rebasaron los lltni~es 
que parecrB.n ihlponerles sus propias 
conditibnes hi~tórit:as, clavando ~l 
aguijón de la cri'tica en. la co~erenc11! 
del mundo. A este esp[lntu crfbto pa­
rece adherilr nuestro Arci~reste. 

La ihstiltucHSn unive rsiltarfü aspiraba 
a reunilr, en un espacib di~~renciado, 
la suma del saber de su u~mpo en 
una ihte rpretacHSn jerárquitam~nte or:­
denada 37. El espflritu escolásttto,. ra­
cibnal , pero fundado en el. pensamien­
to antiguo, no supo emanc1~arse de él 
para trasponer al nuevo contexto los 
problemas de un contexto históri~o 
perilm itlo. Los ihtelectuales esc?,lás.uL. 
cos constituyeron una tecnocracia ah­
telectual a tal punto , que los m8:es­
tros uni\1ersilta ribs a fines del s1~lo 
Xlll acapararon los altos cargos ecle­
si~titos y laicos. Fueron obispos,. ~r­
cedi~rnos , can6ni~os, consejeros, m1rn~-
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tros; fue la era de los doctores, teólo­
gos y legistas. "Uha masonerfu uni~er­
siltaria sueña con diHlgilr la cristian­
dad" 38. 

Lamentablemente es poco lo que 
aportan las fuentes históricas sobre la 
vfüa uni~ersiltaria española en el siglo 
XIV. No tenemos para España estudibs 
como los reali~ados en otros paíSes de 
Europa. Pese al sitencib sobre la go­
liardesca en la Penrhsula, el Cancibne­
ro de Ripoll registra huellas ihconfun­
di~les que testilfiban la produccHSn li'­
terarfü de los cofrades de Golias. Que 
habila una · ele recria estudiantit itiheran­
te en Europa y una juglari0. ihterna­
cibñal, son hechos estudi0.dos. Por una 
parte el paralelo que establece Menén­
dez Pitlal entre el L.B.A. y los CarmiL 
na Burana 39; por otra, la ihfinitlad de 
fuentes latihas señaladas por Lecoy, 
aunque no hayan sHfo tomadas dilrecta·­
mente por el autor del L.B.A., señalan 
una comuniliad de temas y moti\.os, de 
prácticas lit erarias, en los distihtos 
centros uni\rersiltaribs. La rebeldfu es 
una de las notas que caracte rib la 
poesra de los goffii rdos, cuando sati~ i6i 
contra esa c orporac11Sn que detenta el 
poder en las um~ersiffilaes. Hacia ese 
Hnpórtante factor de poder, su cosmo­
vi!:;ikSn totalizadora y su especulaci\Sn 
manierista , apuntan los dardos de la 
ilronra en el L.B.A. 

-Se burla, en segundo térmiho , de la 
t ransmisilSn dogmatH::a del saber me­
dfünte la parodia de la literatu;a diL 

<láctica. 
En la parodia convergen dos estilos 

d?s lenguajes: el parodHi.do y el paro~ 
d1ante. En esta convergencia en que se 
cruzan dos lenguas, tambi~n se cruzan 
dos sujetos hablantes. Cuando un escriL 
to r usa la parodil:i, hace acudilr otro 
texto - tal como en la ci~a- distorsib­
nando la ilmagen que, sih embargo, de­
be se r reconocitia para que el efecto· 
paródico se produzca. 

En el "dH:ia c tismo" del L.B.A. cre­
emos que se parodian muchos textos , 
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tomando c iertas caracteri'Stibas pe 
ellos y , en general, lo que resulta 
parodiado es el gé ne ro mis m o . 

Mucho se ha e sc ri t o a favo r y en 
contra de la ihtencion ditláctita del 
Arcipreste 40. Aqur queremos señalar 
cómo el discurso dil:Jáctil:::o entra en 
la compositHSn del Libro, como i'rna­
gen mostrada , est i1izado, ritlit:uli~do 
a veces, poniendo de manilfi~sto su 
rigil:iez, frente a la flexibilH:iad de lo 
vital. La pa rodfü desenmascara la 
convenc iona lidad de formas y lenguajes, 
con · un objeti'1o : c rear un correcti~o 
cómito y critico para géneros, len­
guajes, estifos y voces existentes, y 
obli~ar a percibi'r o tra reafü:lad, con­
tradittorfü y no aprehendfüa por ellos. 

Una técnit::a fre c uentemente em -
pleada por juan Ruiz es la de expo­
ner teóricamente un asunto, muchas 
veces al mejor esti!o escolástico, para 
luego aplicarlo paradojalmente a un 
caso particular, de manera tal que 
resulta un sofi!sma risueño, por el 
contraste entre lo eleva do de la ar­
gumentaci\Sn o del procedilmiento ex­
positivo y lo p rosaico cotfüfüno. En 
este choque _de lenguajes se evfüencia 
la rigH:lez del razonamiento, que no 
admite la ihtromisi~n de una realitlad 
palmaria. T a l el chi!5te tantas veces 

. citado de la copla 64, "entiende bi~n 
mi1 libro e avrás dueña garritla", que 
resulta el colofón de una seri~ de 
prevencibnes sobre el sentitlo esoté­
rico del Libro; e 1 de la copla 71, que 
expone al mejor estilo ditlácti~o, se­
ñalando prilmero un número de cau­
sas y luego haciendo el desarrollo 
puntual de c ada una 41; el elogib de 
las dueñas chicas , en el que a modo 
de exposibl'.Sn de una tesH; ( "enten-

· ~ 11) c1un se enumeran las vilrtudes de 
las mujeres pequeñas, para conclui'r: 

1617 Siempre qui se mujer chica má s que grande 
/ nin mayor: 

desaguisado l'IOn es de gr11nd mal ser· fufdor 
e del mal, toma r lo menos: dízelo el 

/ sabidor; 
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por ende de la s muj e re s la mi jo r es la me nor. 

Es característico d e la literatura 
dfüáctica la recomendacilSn al narra­
t~rib adoctrinado , seguil:ia de una alu­
s1lSn a alguna parte anterib r del mis ­
mo texto 42: 

472 Non olvides la dueña dicho te lo he des suso: . . , 
muJer, molino e uerta siempre quieren el us o, 
no s'pagan de dissanto enporidat ni as cu so, 
nunca quieren olvido: trobador lo compuso. 

Como "probatib" de que el precepto 
debe ser atenditlo, Juan Ruitz. narrador 
ac1:1de a la "si'm Hitudo", y para ello 
convoca otro discurso , el del refrane­
r? popular: "mujer, moliho e uerta 
s1~mpre qui~ren el uso" era un pro­
verbib bien . conocfüo, ;egún Gonzalo 
Correas, quien lo cita en la forma 
"Al lºh mo 1 o Y a la mujer andar sobre 
él" 4 3. Uso resultaba ent~nces en una 
fras~ as~, ambivalente, pues ~r con 
algu~en,. tenfla al mismo ti~mpo el 
sentitlo 1hocente de 'tener trato al­
ternar con alguien', y el doble s~nti 1-
do. de. 'copular'. Por otra parte, juan 
Ru1z Juega aquí1, como es su costum­
bre, con el vocablo: el huso y la rue­
ca eran los atributos de la mujer 44. 

Pa.ra refrendar la verdad de la sen­
tenci~, el narrador "docente" usa una 
amplilfi\::atib, ordenando los elementos 
de .la enumeracHSn al mejor estilo re­
tón\::o 45: 

473 e· t ·· • ier a ?~sa es esta: molino andando gana; 
ue~ta m1Jor labrada da la mijor man~ana; 
m~Jer mucho seguida siempre anda lo ~ ana: 
do estas tres guardares non es tü obra vana. 

Tanto vi'rtuositmo retórito-dH:iácti\::o 
no se condice con la materia vulgar y 
al lrtnite de lo obsceno. Lo que resul­
ta de esta com bihaci15n es la ri~a 
producitla por la ritli\::uli2:acHSn del 
método formal. 

Si' la imag~n del lenguaje es ihse­
parable de la imagen de una itleologl0. 
Y de sus portadoores, cabrl0. señalar 
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qui~nes en el siglo de juan Ruiz se 
itlentilf il:::aban con el género dH:iáctibo. 
En prilmer lugar caeríB.n las organilr.a­
cibnes eclesfüsticas, en tanto vehl\:ulo 
del magisterib de la Iglesia, y esto es 
coherente con las diversas críticas con 
que zahiere juan Rui~ las costumbres 
del clero (las horas can6nH::as, el cor­
tejo de D. Amor, cantiga de los clériL 
gos de Talavera, las propiedades del 
dihero). En segundo lugar la nobleza, 
que mediante escritores como juan 
Manuel o el autor del Libro del Cava­
llero Zilar, utiHZa la prosa dH:láctiba 
para la educacH5n de la clase gober.­
nante, siguiendo la tradicil5n de los es­
pejos de prihcipes. 

-Se burla del estilo épico y de la cul­
tura que representa. 

La epopeya se nutre del pasa~o 
épico nacibnal, pero para la cosmovtL 
sHSn épica, ese pasado no es. una cate­
goría puramente temporal s1ho valora­
ti~a: es un valor supremo que se con­
creta en las personas y en todas las 
cosas y fenómenos del mundo épit:o. 
Cuando el Arcipreste utiliza el lengua­
je de la épica en la batalla de O.Car­
nal y Da. Cuaresma (cartas de desafib, 
presentacil:Sn de las huestes armad~ . en 
orden de batalla, acci1:5n bélica, pn5il:5n 
del enemigo derrotado, hurl:ia Y contra­
ataque), el mundo representado . está 
en un mi~mo nil.rel de valor Y t1~mpo 
con el narrador y sus contemporáneos. 
Desde el "Don" y "Doña" que prece­
den los nombres de los personajes ale­
góricos, hasta la enumeracil5n de las 
huestes de Da. Cuaresma, con su esp:C 
cflfiCa procedencia -peces q~e const1 
tufun el orgullo de la ihdustna pesque­
ra de la Penrhsula- pasando por .los 
sabrosos platos tí'picos de. la coc1ha 
española, la toponihtia pem~~;ular, los 
enseres domésticos y el traje de ro­
mero con que se viste Cuaresma, hay 
una transposiCil5n del género a ui:ia zo­
na nueva y especial de construcc1l5n de 
imágenes artl'Stit:as: la zona del . . con­
tacto con el presente vi\ro, cot1(i19.no, 
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inacabado. El pasado absoluto d 
1 épit:a aquí' se actuali~: rebaján~oloª 

se lo representa en el ni~el d 
1 

' 
·1:1 d e a contemporane1 a , en la situac1·~ ·w·L d é un co-tlutana e sta, en su ba1·0 l . 

El d ·L enguaJe. 
pasa o épico se conserva 

n:vela en la forma de la tradibil:Sn y n=e 
c1bnal. No se lo puede c -
desde cualquier punto de viºs~templar 
un profundo respeto hacia el b'!--· Hay 
representacion y hacia la o Jetlo bde 

·L. pa a ra 
m1bm'.1 como palabra de la t d·c·~ 
L~ nsa desmitilfitadora que ra r~v1 n. 
Juan Rui~ en la parodiL. del .~ oca 

é1 estho épi' co destruye toda distancia . á . -
desvanece el mi~do y el Jer rqu1ca, 
"gesta" de D e l respeto. La 

· arna es lo men h 
roita que se pueda imag·n os e-
es un "antihéroe" l ar, pero no 

' ya que con bufonescamente su calH:Jad d serva 
b e poderoso so erano, con su cone·o d . 

súbditos cobardes 46 y sJ he serv1•es 
denadas para la batalla us uest4e7s or-
b l h . campal L 

ur a ac10. la cultura é ib • ª 
lores no desdeña f P ª Y sus va-

mo arse ta b·~ 
la nobleza, como clase en la m l n de 
valores se encarnaban 48. que esos 

so 

Hemos tratado de señalar algunos 
de "los problemas que plantea el 
L.B.A., limitando nuestra óptit:a a 
ciertos códigos compartil:ios por el 
narrador y su receptor, conscientes 
de que esta ihterrelación acti\!a del 
texto lo abre al mundo de la cultura. 
Un mejor conoci~iento de esa cultura 
en la que se produjo el Libro, podrfu 
darnos lectura más ricas. La trans­
contextualitiacilSn ilrónica en que es­
triba la parodia, demanda una coope­
racilSn del receptor, quien, siendo un 
ente colectivo y heterogéneo -en el 
caso de nuestro Libro- se nos presen­
ta como un público hipotético, ihtuitlo 
a través de la com plicH::lad que de­
manda el narrador. Esa soci~dad me­
dfüval entraría en correlacitSn con el 
texto, ante todo, por su aspecto ver­
bal. Por ello, en nuestra lectura del 
L.B.A. hemos queritlo encontrar, en 
el análi!:>is del di!:>curso narrativo, las 
estrategias que permitan atisbar una 
percepcH5n del mundo que compartfü, 
ri~ndose, el pueblo castellano. 

Creemos que nuevos estudibs sobre 
la vfüa de ese pueblo , pueden HumiL 
nar futuras lecturas del Libro, ya que 
la apropiación paródica - por su ihte­
raccitSn con la sáti'ra, por la necesiL 
dad pragmática de que el codilfi\:ador 
y el decodilficador compartan códigos 
y por la paradoja de su t ransgresi\Sn 
autori~ada- rebasa la ihtroversi\Sn 
textual_ para dilrigifrse a la situacilSn 
del texto en el mundo. 
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Notas: 

• las citas te xtuale s son de la e d. crí­
tica de J. Coromina s, Ma dr i d, Grados, 
1973. 

1. Jauss, Hns Rob e rt , "Littérature médie­
vale et théorie de s genre s " en Théorie 
des genres, par Gérard Gennete et al. 
Paris, Ou Seuil, 1986, p. 37-76. 

2. "La noción de registro ••• se refiere al 
hecho de que la lengua que hablamos o 
escribimos varía de acuerdo con el tipo 
de la s ituación." ( Halliday, M.A.K., El 
lenguaje co•o se•iótica social. Mé x ico, 
F.C.E., 1982, p. 46. 

3- lecoy, Féli x, Recherches sur le libro 
de Buen A.ar. París, E. Oroz, 1938 , p. 
346-359. 

4. Menénde z Pidal, Ramón, Poesía juglares­
ca Y juglares, 8. ed., Madrid, Es pasa 
Calpe, 1983, p. 157. 

5. Castro Américo, España en su historia. 
Buenos Aires, Losada, 1948, p. 327. 

6. Tynjanov , J. "Sobre la evolución lite­
raria", en Teoría de la literatura de 
los for•alistas rusos. 4. ed. Mé xico, 
Siglo XXI, 1980, p. 89-102. 

7. Lida, María Rosa. "Nueva s nota s para el 
libro de Buen Allor" en Estudios de li­
teratura española y co•parada. Buenos 
Aires, Eudeba, 1986, p . 27. 

6. Ibid. p. 15. 

9. Obras Completas, T. 1, ed. pról. y no­
tas de José Manuel Blecua. Madrid, Gra­
dos, 1981, p. 290. 

10 . citado por Fernando Lázaro Careter en 
Teatro Medieval, Madrid, Ca s talia, 1984, 
p. 21 . 

11. Lázaro Carreter, ibid. p. 41. 

51 

12. 

13. 

14. 

Menéndez y Pelayo , Marcelino, 
de poetas líricos castellanos, 
tander , CSIG, 1954 Y Castro, 

op. ci t . p. 376. 

Antologil 
T. 1, San­

Américo, 

"A l poner en contacto dos textos, la ci-

t . , e en contacto dos aconteci-ac1on pon . . . 
mientos lingÜísticos ••• El texto original 
aparece en el texto citador como una 
i•agen desprovista de gr~n ~a~te de su 
entorno , por lo cual su significado pue­
de ser diferente e incluso opuesto al 
que t enía en su situación oroginal." Re­
yes, Graciela, Polifonía textual. Madrid, 

Gredos, 1984, p. 59. 

Por una parte, Spitzer, Gybbon-Monypenny, 
M. R.Lida y Michael -para nombrar sólo 
los más prolíficos- argumentan , desde 
di versos enfoques, que el libro es una 
obra firmemente didáctica. Por otra par­
te, M. Pidal, Lapesa, Catalán, Petersen, 
etc. ven e n él una desbordada manifesta­
ción de alegría vital. 

15. op. c it. p. 32. 

16. 

17 . 

18. 

De a11<>r y poesía en la España Medieval: 
prlogo a Ju~n Ruiz. Mé xico, El Colegio 
de México , 1976. Cita do y re producido en 
parte por A. Oey ermond en Historia y 
crítica de la literatura española al 
cuidado de F. Ri co, T. 1, Edad Media 
Barcelona, Crít i ca, 1980, p. 235-239 . ' 

Para el aná l i sis del di scu r s o con c · . 
1
, . t om1-

l la s imp i c1 as y pr esupues ta s , 
K b t O h• • , vea se 
er ra - rece ion1, La enunciaci' • 

1 b • t• . d d on. de 
a su Je 1v1 a en el lenguaJ"e 8 • H h tt • uenos Aires, ac e e, 1986, p. 212 ~ 

También la bibliografía allí . d~ ss. 
in icada. 

"Nosotros llamamos 'cons t r ucci' h ' • 
a aquella expres ión que por on ibrida' 

gramati cales (s intác ti cos) y sus ra s gos 
campo · · 

nales, pertenece a un s olo hablan sicio-
ro en l a cua l en re a lidad s te, pe­
expres i ones, dos maneras d e ~ezclan dos 
estilos, dos 'lenguajes ' de ablar, dos 

, t" , os horiz t 
seman icos y valor ativos " ( B . • on es 
jail M., Proble•as literari ª J tin , Mi­

os y esuu_ 
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cos, La Habana, Arte y Literatura, 
1986 ' p. 134. 

19. El manuscrito S exagera aún más: "destas 
que venden joyas". 

20. Una síntesis clara .Y excelente biblio­
grafía comentada, aparecen en el trabajo 
de Antonio Camarero "Sobre la modalidad 
Y función de lo cómico ~n la literatura" 
Cuadernos del Sur (Bahía Blanca), 14, 
1981, p. 157-182. 

21. Importante al respecto el estudio de 
Bajtín en Problemas de la poética de 
Dostoievski, México, í .C.E., 1986, p.172 
y SS. 

22. Poesía juglaresca y orlgenes de las 11-
teraturas ro•ánicas. 6. ed. Madrid, 
Instituto de Estudios Poli tic os, 1957, 
p. 202-214. 

23. Gariano, Carmelo, El 11U1do poético de 
Juan Ruiz, Madrid, Grados, 1974, p. 87 
y SS . 

24. Menéndez y Pelayo, Marcel1"no, 't op. c l • 
p. 259. 

25. Criado del Val, Manuel, Mistorh de 
Hita Y su Arcipreste. Madrid, Editora 
Nacional, 1976, p. 85. 

26. España y la tradición occidental, T.l, 
Madrid, Grados, 1969, p. 48. 

27. Howard, Donald R., Chaucer his life, 
hoisttvorks, his vorld. New'vork, E.P. 
u on, 1987, p. 422. 

28 . op. cit. p. 311. 

29. ibid . p. 270 . 

30 . Po ét . 1449 a. 

31. Antonio Camare ro, op c1't 162 • • , p. • 

32. Pese,ª. l as fuentes que seña la Lecoy a 
propo:1:0 d~ este ejemplo, creemos que 
la originali dad del Arcipreste, al am-

~2 

bientar la di spueta, apunta más a una 
realidad univer sitaria que monástica. A 
propósito de la "disputatio" como prác­
tica escolar, ver Le Goff, Los intelec­
tuales en la Edad Media, Buenos Aires, 
Eudeba, 19p5, p. ~22 y ss. 

33. Para la cuestión de dónde,. hasta qué 
punto y en qué sentido dice esto el Ar­
cipreste, ver la nota de Era smo Buceta, 
RíE XII, 1925, p. 56-60. 

34. Thomas Hart en la Alegoría en el Libro 
de Buen Amor, Madrid, Revista de Occi­
dente, 1959, p. 32 y ss. hace esta rela­
ción y vincula la leyenda de Aristóte­
les con la de Virgilio. 

35. Male, Emile, L'Art Religieux du Xllle 
siecle en France. 6.ed. Paris, 1925, p. 
338 (citada por Thomas Hart, op. cit. 
p. 34). 

36. Esta reiteración en la desgracia es ana­
lizada como causa de ri s a por Bergson, 
en el motivo de la "bola de nieve"; lo 
cómico literario se concretaría en la 
mecanización aplicada a la vida (La Risa, 
Buenos Aire s , Losada, 1953, cap. Z) 

37. Gorlier, Juan Carlos, "El lugar de los 
saberes en la vida social", Espacios, 
UBA, Fac. de Filos. y Letra s , 1, 1984, 
p. 12-14. 

38. Le Goff, op. cit. p. 160. 

39. Poesía juglaresca y juglares, p. 144-145. 

40. Menéndez y Pe layo, entre sus mu chas in­
tuiciones , había observado ya que, en 
cuanto a las salvedades morales , la mis­
ma insistencia con que el Arcipreste las 
prodiga, las hace sospechosas (op .cit. 
p. 266). Las tesis a favor, sostenidas 
principalmente por Spi tzer y Lida, no 
nos convencen. Se comprenden s us argu­
mentos de s de la óptica de una literatura 
erudita. Son significativas al respecto 
estas palabras de Highet, autor al que 
cita Lida para apoyar sus argumentos: 
"Durante la Edad Media era más común 

- - - -----------
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escribir sáti r as en latín que en las 
lenguas vulga r e s , evidentemente porque 
los letrados era n quienes más a menudo 
poseían una ag uda inteligencia críti­
ca ••• La sáti ra en lengua vulgar, duran­
te la Edad Media,es casi siempre pasquín 
de cosas contemporánea s ••• 11 (La tradi­
ción clásica. México, r.c.E., 1954, II, 
p. 30). Evidentemente, aguda y pasquín, 
son palabras cargadas semánticamente 
desde una óptica elitista. Por otra par­
te, Highet no ti ene en cuenta a los le­
trados que escribían en lengua vulgar , 
sintiéndose parte de ese pueblo para el 
que escribían , como es el caso de nues-

. tro Arcipre ste . Con un criterio más 
fle xible, Le coy , intuyendo dos tipos de 
público, encuentra do s vetas en el Li­
bro : una seria y moralizante, y otra jo­
cosa, aunque no considera que ambas ten­
gan el mismo valor: "Juan Ruiz a, sans 
doute, des parties -médiocres- de mora­
lisateur; ma is i l n'e s t vraiment grand 
poete que qua nd i 1 les négl ige et qu 'i 1 
cherche a traduire la j oie i mmen se qu'il 
éprouvait a vivre et a contemplar la vie 
autour de lui." (op . ci t. p. 350) . 
Si en cambio -como proponemos- decodifi­
camos el texto teniendo en cuenta el ám­
bito carnavalesco popular, s e nos revela 
que "la parodi a actúa inclu so sobre la 
propia didáctica, convirtiéndola en una 
de s us víctimas favoritas. 11 (Manuel 
criado del Val , op. cit. p. 86 ) . 

lt1. Ouien usa esta técnica a cada paso es 
Juan Manuel en e l Libro del Cavallero et 
del Escudero: "· •• quiérovos yo mostrar 
qu é cosa es f ranque za et qué cosa es es­
caseza. Fijo, sabet que en la franqueza 
et en la escase za hay cuatro maneras : la 
una ••• " ( XIX, 35) . "Et vos, fijo, deve­
jes o:~e r aue ouantos fecha s son, son de 
una ce : uatr :i '11a nera s: unos hay que ••• " 
(X XXVI , 30). "E t sennaladamente los de­
ven enfer mar en tres cos as la primera ••• " 
(XXXVII, 25 ) . 
Ya se ha visto cómo e l enunciado que in­
cluye las pal abra s de Ar is tóteles, in­
co rpora, del di scurso popular, la "fem­
bra placentera" , produciendo un contras-
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~3. 

te grotesco entre el esquema didáctico 
y el agregado prosaico. 

En el Libro del Cavallero Zifar, por 
ejemp l o, es frecuente que el narrador 
asuma una función metadiegética, alu­
diendo al propio texto, haciendo refe­
rencias a partes en que ha repetido lo 
mismo¡ otro tanto sucede en el Libro 
del Cavallero et del Escudero de Juan 
Manuel. María Rosa Lida ve en estos 
anafóricos "prueba de que priva tanto 
en él el afán de impartir su doctrina, 
que acoge gustoso cualquier oportunidad 
de volver sobre ella" (op. cit. P· 37); 
pero esta afirmación no parece despre~­
der se de los ejemplos que la autora ci­
ta en el mismo parágrafo, ya que la 
doctrina se refiere a: los consejos de 
Da. Venus, que remiten a los de D. Amor¡ 
las características de las viejas me­
di aneras , y en tercer lugar -y a~lí sí 
se trata de doctrina (en el sentido de 
la doctrina de la Iglesia)- la perora­
ción sobre las armas del cr istiano para 
vencer al pecado, en donde se alud~ al 
pasaje de los pecados capitales (y J US­
tamente de ser causa de esos pecados es 
que el Arcipreste acu sa a D. Amor en 
ese .debate). 
Es cierto como dice Lida, que Juan 
Ruiz utiliza el procedimiento típico 
del predicador y del maestro: la varia­
ción sobre un mi smo tema ¡ lo que no pa­
rece verosímil es que este aspecto for­
mal esté utilizado para impartir "doc­
trina". Aparte de su util ización paró­
dica, hay otro factor coadyuvante -y 
esto no lo ha se ñalado lida- y es que 
la literatura hebrea posee este tipo de 
estructura en espiral, que desa rrolla 
un tema vol viendo reiteradamente a un 
punto anterior, en "arabesco", como di­
ce Améri co Castro. 

Sobre el doble sentido de "mol i no" Y su 
fa milia de palabras (111o ler, mole~o~ ), 
es interesante un poemita de la 11r1ca 
tradicional castellana: 

"Parecéis molinero, amor , 
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y sois moledor. 
Si empezáis, .estáis riñendo 
a la comida y la cena, 
y después, si os da otra vena, 
toda la noche moliendo; 
yo, con discreción, sufriendo, 
aplaco vuestro rigor, 
y sois moledor." 

(D. Alonso y J.M. Blecua, Antología de 
la poesía española; lírica de tipo tra­
dicional. 2. ed. Madrid, Gredas, 1964, 
p. 98) 

44. En el Vocabulario de Correas (p. 372) 
. aparece esta cuarteta contra perezosas: 

"Cuando veo la rueca , · 
de mí o me ca i go muert;; 
cuando veo el lino, 
me fino". 

En el Diccionario de slllbolos de Cheva­
lier Y Gheerbrant, aparece el huso con 
significación fálica, y la rueca como 
emblema del órgano sexual femenino en su 
virginidad. 
En la l í ri ca castellana de tipo tradi­
cional aparece el doble sentido de los 
elementos de la te j edora: 

"Perdí la mi ru eca 
Y el huso non fallo; 
si vistes allá 
al torero andar . 
Perdí l a mi rue ca 
llena de lino, 
hallé una bota 
llena de vino. 
Si vi stes al lá 
al t orero andar . 
Perdí l a mi rueca 
llena de estopa; 
de ·.t i no fal l ar a 
llen2 una bota. 
Si vi ste s ai l á 
al to rer o and ar. 
... . ..... ... .. . 

Caíme mue r ta. 
ar di óse el es t opa , 
vi no mi marido, 
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dióme so la ropa . 
Si vi stes allá 

al t orer o andar. 

45. Ver He i nri ch Lausber, Manual de Retórica 
literaria, Madrid, Gredos , 1983, I, P· 
355 y SS. 

46. 1094 Como es don Carnal muy rico emperador 
e tien por todo el mundo poder como 

/ señor, 
aves e animalias, por el su grand 

/ amor, 
venieron muy omildes pero an grand 

1 temor. 
....... ....... ........... -.. ...... . 

1096 estav1 ~el~nt él sü alférez omil, 
el i no j o fin cado, la mano en el 

/ barril: 
tañié much a menudo con este añafil; 
parlaba mucho el vino, de todos 

/ alguazil. 

47. 1082 Puso en la delantera mucho s buenos 
/ peones: 

gallinas e perdizes, conejos e 
/ capones, 

ánades e navancos e gordos ansarones: 
fazía~ sü alar do cerca de los 

/ tizones. 

En la segunda fila iban los ballesteros 
(ansa res, carneros , cerdo s) . En la ter­
cera , la caballería, fo rmada por anima­
les destinados a alimentar gente de pa­
ladar más refinado (vaca s , lechones y 
cabritos). En la retaguardia, lo s escu­
deros, y, en fin, los infanzones ( faisa­
nes y pavos reales: esto es, manjares 
para paladares ari s tocráti cos ) . 

48. Para antecedentes literarios en el tema 
de la críti ca a la nobleza, ver Murray, 
Alexander, Razón y sociedad en la Edad 
Media, Madrid, Tau rus, 1982, p. 363 Y ss. 

Usando el marco teóri co ba j tiniano, ha 
trabajado el episodio de O. Carnal, Ma­
ría Silvia Delpy ( LIBA) en: Congreso ar­
gentino de hispanistas, · 2., Mendoza, 
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1989. Actas, T. 2, p. 23- 36 . Son muy i n­
teresantes los datos que apo rta sobre la 
dieta que D. Carnal cumpl e como peniten­
cia, datos obtenidos en Di scórides 
Ouizá no sea extempor áneo, dado e l 

consabido tradic ionalismo merlieval. fn­
contrar en el texto nuevos elementos iró­
ni cos gracias al aporte de contextos cul­
tura les , pone de manifiesto una vez más el 
entramado polidiscursivo del Libro. 
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